
  
    
      
        A mi amada esposa Chely, a mis hijos: mi razón para vivir.
A mis padres y mis hermanos, sin ellos no hubiera logrado nada.
A mis nietos: mis nuevas alegrías.

      

    

  

  
    
      
        13. Hay Sheriff para rato


        Siempre tuve la ilusión de retirarme en una cancha de futbol, ¡yo retirarme del futbol y no que el futbol me retirara a mí!, pero lo quería hacer de una manera especial y diferente. Tuve tres grandes etapas en mi vida que quería honrar de la mejor manera, mi etapa en Chivas, donde duré muchísimos años; mi etapa con Santos como entrenador, que fue algo grandísimo, y mi etapa en la Selección Mexicana, que está de más decir que fue algo importantísimo para mí.


        Mi sueño y mi proyecto era jugar un partido en Guadalajara, de Chivas contra la Selección Mexicana, quería invitar, por ejemplo, a Hugo Sánchez, que fue un compañero extraordinario en mi paso por la Selección. Mi idea era vestir, medio tiempo la camiseta de Chivas, y medio tiempo la camiseta de la Selección, quería despedirme del futbol en los dos equipos que más quise. La verdad yo ya estaba en un momento en el que no quería jugar más, quería retirarme, pero de esa manera.


        Hablé con el arquitecto Francisco Ibarra, que era el presidente de la Federación Mexicana de Futbol, para explicarle cuál era mi proyecto, él me dijo que lo checaría, pasaron los días, las semanas, y no se veía para cuándo. Con el club Guadalajara no había problema, tenía todo el apoyo para hacer el partido, sólo me pedían programarlo con antelación. El problema con la Selección era que tenían que avisarles a los jugadores y acomodar bien los tiempos entre partidos. También hubo dificultad con que Hugo viniera, era difícil coordinarse con él porque estaba en España y a veces jugaba dos partidos por semana.


        En resumidas cuentas, vi que se complicaba mucho la organización de este partido. Llegó un momento en el que me senté a pensar y a analizarlo. No quería despedirme en un partido normal, ni siquiera tenía ganas de hacerlo en un clásico, digamos en un Chivas-América o en un Guadalajara-Atlas, que pude haberlo hecho, a lo mejor jugar 15 o 20 minutos, que el entrenador de Chivas me hubiera dado chance de entrar y despedirme de las canchas, pero no me nacía hacer lo que todos los jugadores hacían, yo quería algo diferente. Por eso, al ver las dificultades, una tarde me senté a reflexionar y dije: “A ver, Fernando, ¿cómo te diste a conocer en el futbol? ¿Cómo sabía la gente que habías metido un buen gol, que habías hecho un buen partido? Pues gracias a la prensa”, entonces, después de pensarle mucho, cambié mi proyecto y decidí hacer una rueda de prensa, que era algo fácil para mí, pues tenía el apoyo del club Guadalajara y también de varios amigos periodistas, así que opté por eso. Hice un desayuno aquí en Guadalajara, en el Hotel Fiesta Americana que está todavía en la Minerva, donde se concentraba Chivas, invité a un directivo, Francisco González Paul y a varios amigos, quienes me acompañaron en mi carrera, se hizo una rueda de prensa y mandé a hacer una manta con las camisetas de los cuatro equipos con los que había estado: la Selección Nacional, Chivas, Atlas y UdeG. En esa despedida me acompañó también mi mamá, mi esposa, el presidente de Chivas, Jorge Lozano, Tomás López Rocha y otro directivo.


        Me senté frente a los medios y les comuniqué lo siguiente: “Señores, en virtud de que no pude hacer mi despedida tal y como lo hubiera querido, quiero despedirme frente a ustedes, agradecerles todo el apoyo que me dieron durante tantos años y agradecerle, siempre, a mi amado futbol, hoy termina una etapa como futbolista, pero sé que hay muchas cosas importantes por llegar. ¡Muchas gracias!” Hubo después una serie de preguntas y respuestas, la típica: “¿Por qué se retira Sheriff?”, la respuesta fue tajante y sencilla: “Ya es tiempo, yo me quiero retirar del futbol y no que el futbol me retire a mí, considero que estoy en una edad en la que debería hacerlo, ya no soy tan rápido como antes, prefiero retirarme a tiempo”.


        Terminando la rueda de prensa en Guadalajara, corrí al aeropuerto porque tenía programada otra en Ciudad de México, incluso, me fui en el avión de mi amigo, Tomás López, quien me acompañó. El chiste es que llegué a Ciudad de México y me fui directo al restaurante de mi compadre, el Real Cazadores Insurgentes, llevé de igual forma la manta con las camisetas y la puse en la rueda de prensa. Allá, por obvias razones, hubo más prensa, nuevamente agradecí a los medios y di por terminada esa etapa de mi vida.


        La verdad, no fue lo ideal, me hubiera encantado retirarme en una cancha, jugando, salir de cambio y despedirme de la gente, pero insisto, no quise hacerlo como todos los jugadores. Y me gustaría puntualizar algo, porque mucha gente se quedó con la idea de que mi último partido fue con la UdeG, y no fue así, bueno, mi último partido oficial sí, pero después de eso el arquitecto Enrique Zambrano Villa, que en paz descanse, me dio la oportunidad de jugar un último partido en Chivas, yo había hablado con él y le platiqué mi intención de retirarme, entonces él, muy atento conmigo me dio chance. Llevaba también muy buena relación con Raúl Padilla López, el rector de la UdeG, quien me apoyó siempre, entonces, poco antes de anunciar mi retiro me dio mi carta, me dejó libre para que yo hiciera lo que quisiera. Pude irme a otro equipo, vender mi carta y jugar un rato ahí, pero no se trataba de eso, yo lo que quería era despedirme con Chivas. Entonces hablé con el señor Enrique Zambrano y le pedí permiso para entrenar con Chivas un tiempo, en lo que salía el proyecto de jugar ese último partido Chivas-Selección Nacional, que no se dio. En ese entonces estaba Sergio Luis Lacroix de presidente de Chivas, tampoco hubo problema con él, sólo me pidió que hablara con el “Zurdo” López, el entrenador, para platicarle mi idea, y nuevamente muy amables me abrieron las puertas del club. Pasó el tiempo, creo que un mes, y como no veía luz al partido de la Selección me empecé a desesperar porque, a fin de cuentas, estaba ocupando el lugar de otra persona en el equipo, entonces dije: “Ya estuvo”.


        Hubo un partido amistoso en Colima, contra el Herediano de Costa Rica, y tan buena onda el “Zurdo” López que me llevó a ese partido como titular, jugué creo que los 90 minutos y así fue mi último partido en el futbol profesional, a los 34 años, en un partido amistoso con Chivas, donde ganamos 2-0 o 2-1, muy significativo para mí porque me retiré, prácticamente, con la camiseta de Chivas, a lo mejor no fue un partidazo con el estadio lleno, sí había gente, pero no sabían que era la última vez que el “Sheriff” pisaba una cancha como jugador.


        Fue un momento muy emotivo, lo recuerdo con mucha tristeza, más bien nostalgia, porque yo sabía que ahí se acababa mi carrera futbolística y empezaba otra etapa, que sería como entrenador, ya lo platiqué en otro capítulo, ya tenía mi título, pero aun así el camino era incierto. A los 34 años corrí por última vez la cancha como jugador profesional, una edad en la que también se está despidiendo un grande del futbol mundial, Toni Kroos, quien jugó su último partido con el Real Madrid y la Eurocopa con Alemania pocos días antes de yo estar escribiendo este libro, no sé si vaya a seguir en Estados Unidos, a lo mejor lo convencen, pero oficialmente, nos retiramos a la misma edad.


        El retiro fue algo muy duro, pasé meses difíciles porque me quedé sin un trabajo que yo consideraba estable. Afortunadamente ya tenía algunos otros ingresos, eso me ayudó mucho, también que nunca he sido gastalón, dicen por ahí los grandes empresarios que nunca gastes más de lo que ganas, entonces yo siempre ahorraba gran parte de mi sueldo, quería tener algún dinerito si lo necesitaba en caso de emergencia. Ahora, ya con más edad, pienso en mis hijos y mi esposa, en dejarles un patrimonio para cuando yo ya no esté en este mundo, y ahí la llevamos, gracias a Dios.


        Cuando te retiras tienes que tomar una de las decisiones más difíciles de tu vida, de repente es una incertidumbre no saber qué camino tomar, estaba preocupado por saber qué seguía en mi vida, tenía que buscar un trabajo, los ahorros se acababan y no me podía quedar con los brazos cruzados. Hay jugadores que se retiran y no saben administrar bien su dinero para el futuro. Y aquí recuerdo una anécdota de mi etapa en Chivas, en esa época (y a la fecha) era muy “puestero”, me encantaba ir a comer a un puesto de camarones, de tacos, tortas, yo le entraba a lo que sea con tal de que el lugar estuviera limpio y rico. Lo que más me gustaba eran las tortas ahogadas, típicas de Guadalajara. Un día mi hermana me dijo: “¿Por qué no pones un puesto de tortas ahogadas?” Tipo Jorge Vergara, así empezó con changarritos y luego se hizo un gran empresario. La idea me pareció buenísima, yo no tenía el tiempo de prepararlas, pero mi mamá hacía unas tortas deliciosas, receta familiar, y mi hermana sabía cómo hacerlas, entonces me dijo que ella y mi cuñado podían hacerlas si poníamos el negocio. Afuera del Club Guadalajara, en la cuadra, no permitían ningún puesto de comidas, sólo había uno de jugos y frutas, algo sano para la gente que iba al club. Justo enfrente estaba el Colegio American School, entonces era una buena oportunidad para poner un puesto.


        Se me ocurrió ir con mi presidente: “Oiga, presi, no sea gacho, déjeme poner un puesto de tortas ahogadas, quiero empezar una cadena y creo que aquí es un buen inicio”, él sonrió y me contestó: “Si consigues el permiso, adelante”, pero “plan con maña”, porque para el permiso de gobierno primero tenía que conseguir el del club, yo ya me había informado bien. Le insistí tanto que por fin me hizo la carta de autorización. A la par me fui con Coca Cola para pedir el patrocinio, les pedí unas carpas con el logo de la marca y un pequeño local de fierro para que me apoyaran, yo no quería meterle tanto dinero porque no sabía cómo me iba a ir. Total, que Coca Cola me dio el puesto, unas carpas y dos mesitas, ¡tampoco podía poner ahí un restaurante! Mi mamá y mi hermana, más mi hermana, compraron la carne, el pan e hicieron la salsa. Días antes de la inauguración mandamos a hacer unos anuncios: “Pasa a conocer las ricas tortas ahogadas del “Sheriff” Quirarte. Estamos ubicados enfrente del Club Guadalajara. Fernando Quirarte te invita”.


        Quise hacer la inauguración un jueves, ¿por qué? Porque los jueves se llenaban las tribunas del Anacleto Macías Tolán, donde se jugaban los partidos interescuadras del Guadalajara. Entonces, a mitad del entrenamiento, le pasé mis anuncios al hijo de Tolán, quien amablemente los empezó a repartir entre la gente de la tribuna. Cuando acabó el partido, pedí otro bonche de papeles y también empecé a repartirlos en la cancha: “Allá los espero”.


        ¡Hubieran visto!, el puesto se llenó de gente, se acabaron todas las tortas, recibimos mucho apoyo. Yo estaba muy contento, sabía que a la gente le había gustado y regresarían, y así fue por un tiempo, nuestros clientes eran los aficionados que iban a ver los partidos, gente que de repente pasaba por ahí, papás que iban por sus hijos al American School, todo muy bien. A los dos años cambiaron de presidente en Chivas y se nos acabó el puesto, ya no quise buscar otro lado, no tenía el tiempo, cosa que me arrepiento porque pude aprovechar ese buen recibimiento de la gente con nuestras “Tortas ahogadas Quirarte´s”, mi hermana quiso seguirle, pero yo no tenía todavía esta visión de emprendimiento.


        Pasó el tiempo, ya estaba retirado y empecé a buscar de nuevo un negocio. Desde que era jugador me gustaban mucho los restaurantes argentinos, se me hacía una comida muy sencilla y rica: una carne, una ensalada típica con lechuga, jitomate, aceite de oliva, cebolla y párale de contar. Coincidió que mi hija Andrea se fue a un retiro espiritual por parte de la escuela donde iban alumnos de varios Estados y ahí conoció a Guille, una niña de San Luis Potosí de la que se hizo muy amiga. Platicando con Guille, le contó que su papá quería poner un restaurante en Guadalajara y andaba buscando un socio. Mi hija le comentó que yo era un ex jugador retirado y que tenía ganas de poner uno. Nos contactamos a través de nuestras hijas y estuvimos platicando un tiempo. Insisto, cosas de la vida, mi familia tenía programado un viaje a Puerto Vallarta que coincidió con un viaje del que ahora es mi socio, también de vacaciones por allá, ellos tenían casa en Puerto Vallarta.


        Yo empezaba a jugar golf allá y pactamos una cita, el papá de Guille y yo, para platicar lo del restaurante. Me explicó su proyecto, yo le comenté mis ganas de invertir en un restaurante y de ahí salió una visita a Guadalajara para ver posibles locales. Poco después vinieron y los llevé a varios restaurantes argentinos para enseñarles un poco de lo que yo quería, mi socio ya sabía del negocio, es un restaurantero muy exitoso en San Luis Potosí. Después él me llevó a una plaza donde tenía pensado poner el restaurante, cosa padrísima porque los dueños de la plaza eran muy buenos amigos míos, entonces ahí concretamos el trato, todo fluyó muy bien, gracias a Dios las cosas se me acomodaron y así me hice socio de Eugenio Torre, Francisco Artolózaga y su hijo Eugenio, a quienes les ha ido muy bien, tienen restaurantes en León, Aguascalientes, San Luis Potosí y ahora en Guadalajara abrimos dos. ¡Otro sueño cumplido!, sueño por el que me siento muy a gusto, contento, y que me ha servido de sustento en estos tiempos en los que pongo en pausa lo de ser entrenador, ¡porque yo no quito el dedo del renglón! Si me llaman para dirigir un equipo ¡encantado! Sé que todavía tengo mucho por dar en el futbol y nunca me cansaré de estar en las canchas.


        Siempre he dicho que no tuve una juventud normal como la de los otros jóvenes, en mi adolescencia ya jugaba con el Tapatío, entonces no podía desvelarme, irme a fiestas y llegar a mi casa a las tres de la mañana. Sí iba a fiestas, reuniones en casa de los amigos donde las niñas se sentaban en filita de un lado del salón de baile, y nosotros nos juntábamos en otro lado, puros hombres, si te gustaba alguna, la sacabas a bailar y si ella te aceptaba había química, pero si te rechazaba, a la fregada, ni modo.


        Antes de llegar a la fiesta pasábamos a una tiendita a comprar una o dos caguamas para repartirlas entre todos. En esa época ya jugaba con el Tapatío, y no es por soberbio, pero ya empezaba a cuidarme mucho en el aspecto físico pues tenía el sueño de jugar profesionalmente y tenía que actuar como tal. Sabía que, si me echaba mis cervezas y de repente me pasaba de copas, al otro día no iba a rendir bien en el partido. Por eso, a las 12 de la noche agarraba mis cosas y me iba a mi casa, caminando regularmente, porque las fiestas siempre eran en la colonia donde vivía, entonces yo, desde los 17 años, siempre tuve esa responsabilidad conmigo y con el equipo. Antes no había como tal una concentración, te quedabas en tu casa previo al partido y era tu responsabilidad llegar al otro día en buenas condiciones para jugar. El partido era a las 4 de la tarde, teníamos que llegar a las 2 ya comidos y preparados. A veces mis papás me llevaban, si tenían tiempo, o si no, agarraba mi maletita del Tapatío, y me iba en camión, tenía que llegar con tiempo para platicar con el entrenador sobre el partido, las alineaciones, calentar un rato y llegar concentrado a la cancha.


        Por eso pienso que me “perdí” muchas cosas en la juventud, muchas fiestas, muchas idas a Chapala o a Tapalpa con amigos o mi familia, tuve que sacrificarme para irme formando un camino en el futbol. Y digo “sacrificarme” en el buen sentido, sin ninguna queja de por medio, porque he escuchado personas que se quejan o martirizan el haber hecho eso en su juventud, cuando no es así, no es como tal un sacrificio, es cuidarse y prepararse para después dedicarte a algo que te va a dar mucho más de lo que perdiste. Sí, es cierto que a veces, ya cuando te dedicas más profesionalmente al futbol, te pierdes de cosas importantes, la boda de tu hermano, unos XV años, la boda de plata de tus papás, cumpleaños, etcétera. En mi caso, me perdí el nacimiento de mis nietos porque en esa época me fui de comentarista al Mundial de Brasil, entonces el día del nacimiento yo no pude acompañar a mi hija, llegué hasta el día después a verla al hospital.


        Y aunque tuviera la oportunidad de cambiar algo de mi vida, la verdad, no lo haría, porque estoy muy agradecido por lo que viví, por las experiencias, la gente que conocí y los lugares a los que tuve la oportunidad de ir gracias al futbol. Lo que viví de ninguna manera lo veo como un sacrificio sino como un privilegio. Además, tuve la fortuna de nunca lesionarme de gravedad y de meter 50 goles, pocos más, pocos menos, a lo largo de mi carrera ¡como defensa central!, ¡gracias, bendito futbol!


        También hubo momentos duros, lo que más me pegó fue la muerte de mi padre y mis hermanos, todos en diferentes etapas de mi vida. Algo que platicaba con el Padre Juan Pedro, en la iglesia que frecuento, era que a veces sentía que no me podía ir bien en la vida porque eso anunciaba una tragedia como fue el fallecimiento de mi papá, luego de un hermano, una hermana, de nuevo un hermano y al final mi mamá. A veces yo miraba al cielo y decía: “Diosito, ya, por favor ya para, ya no puedo con más dolor”, pero busqué la ayuda de gente especializada, psicólogos que me ayudaron a entender que así es la vida, y por lo mismo debemos agradecer lo que tenemos; ahora intento no quejarme, me levanto todos los días agradeciendo a Dios, primero, porque amanezco, porque estoy vivo, porque me dio la oportunidad de vivir un día más. Agradezco porque, con la edad, llegó la comprensión de valorar lo que tengo a mi alrededor, por ejemplo, disfruto al máximo cuando mis tres nietos vienen a visitarme y me pongo a jugar con ellos en unas pequeñas porterías que instalamos en el jardín, esos momentos para mí lo son todo, igual los viajes familiares. También debo añadir que, a pesar de tener una vida muy bendecida, con tres hijos que viven en la Ciudad de México y otra aquí en Guadalajara, los extraño muchísimo y me gustaría verlos con más frecuencia, abrazarlos como cuando eran pequeños.


        En el futbol no todo es color de rosa, la gente a veces piensa que todo es alegría, que todo es triunfo, por el autógrafo, las cámaras, los goles, y no, no siempre es así, nosotros somos seres humanos como cualquier otro, pero hay momentos difíciles que te marcan, y de los más duros, como ya lo platiqué y me pusieron a prueba como ser humano fue aquel encuentro desafortunado que tuve con “Chima” Ruiz, la muerte de Pepe Martínez o la situación personal que viví con mi fuerte depresión, pero gracias a Dios, a mis amigos y a mi familia he salido adelante.


        Otro momento difícil, algo que puede pasarle a cualquier persona, pero que en su momento me pegó mucho anímicamente, fue un tema de salud que surgió hace 4 o 5 años, me diagnosticaron con intestino irritable, que a lo mejor no era un problema “tan grave”, dicen que el 30% de la población lo tiene, pero sí me causó mucho dolor, mucha tristeza. Fueron momentos muy complicados, era muy incómodo, no podía comer casi nada porque todo me caía mal. Eso me causó mucho estrés, mucha ansiedad, fue quizás un año en el que la pasé muy mal todo el tiempo, y eso no sólo me afectaba a mí, sino a mi familia, me traía problemas en el trabajo, entonces era algo complicado.


        Fui con un especialista y afortunadamente salí adelante. Es una enfermedad muy difícil, no discrimina edad ni condición física porque hasta a los mejores deportistas les ha pasado. Y esto lo platico para que sirva como testimonio de que, cuando estés pasando por algo muy duro, no lo dejes avanzar, acude con un especialista, “no hay mal que dure 100 años”, sal adelante. Esta enfermedad me dejó una gran enseñanza porque fue un año y medio muy doloroso, incluso me deprimí, como dije, me pegó anímicamente muy fuerte, ya no podía salir a comer con mi familia, mucho menos hacer el viaje anual con mis hijos y mi esposa, y eso fue durísimo. Pero con lo ayuda de los doctores, amigos y familia, salí adelante y aquí seguimos, ¡hay Sheriff para rato!


        Soy una persona alegre, bromista, dicharachero, me gusta platicar con la gente aunque no la conozca, precisamente hoy en la mañana cuando estaba haciendo unas cosas de trabajo, algunos trámites, me encontré en la calle a una persona que se me acercó: “Señor Quirarte, ¡qué bueno que lo veo! Me cayó del cielo”. “¡En la torre!, ¡me va a pedir prestado!” (es broma), pero no, me dijo: “Fíjese que le quiero pedir un consejo, es sobre mi hijo que está empezando en el futbol y es buenísimo, el otro día metió tres goles…”, y aquí, perdónenme queridos lectores, pero no saben cuántos padres de familia se me han acercado para esto y siempre les doy el mismo consejo, no crean que soy grosero, simplemente digo lo que pienso, porque para nosotros nuestros hijos son los mejores, son Maradona, y ha venido mucha gente a pedirme que recomiende a sus hijos con las Chivas, pero yo no puedo hacer eso, en primera porque no he visto jugar al chavo, en segunda porque si yo los recomiendo ¡les va peor! Así que, la mejor recomendación la pueden dar ellos mismos a través de su trabajo, de su juego, porque aunque haya metido 3, 5 goles, no fueron goles tan buenos como para sorprender al entrenador o al promotor que lo vio. Entonces esta persona me dijo: “Pero ya ha probado en la UdeG y nada…”. “¿Ya intentaron en Atlas? Vayan al departamento de fuerzas básicas y digan que quieren probar a su hijo. Y si ni así, pues entonces piensen bien y replantéense las cosas. Intenten una tercera vez en Chivas, vayan al departamento de fuerzas básicas e intenten, a lo mejor tu hijo no es tan bueno como crees, o tal vez sí, pero intenten, agoten todas las alternativas”. Bueno, esta persona se fue fascinada, afortunadamente, porque le dije la verdad, no la engañé, no le prometí que iba a recomendar a un chavo que ni siquiera he visto jugar.


        Creo que nunca he recomendado a nadie, pero sí tuve la fortuna de debutar, por ejemplo, a “Chuy” Corona en Atlas, con quien llevo buena relación, cuando nos vemos nos saludamos y todo padrísimo, ahorita no tenemos mucha comunicación porque se fue a Xolos, en Tijuana, pero cuando estuvo en Cruz Azul me lo encontraba concentrado en el Hotel Royal Pedregal donde me hospedaba cuando estaba como analista deportivo. A ese hotel yo le decía el Hotel del Futbol, porque te encontrabas a medio mundo, desde jugadores, promotores, patrocinadores, se concentraba el equipo del Cruz Azul, a veces Pumas, también Tigres, y como yo llegaba los domingos, me tocaba saludar a los equipos. Es más, una vez llegó Chivas y saludé a varios jugadores, tengo todavía una entrevista guardada que le hice al capitán Jair Pereira, que era titular en ese entonces, por ahí de 2020, lo agarré y le dije: “Te puedo hacer una entrevista aquí en mi teléfono, para sacarla más al rato en el programa”. “Claro profe, con mucho gusto”. Eso me sirvió mucho porque al día siguiente jugaban contra el América, entonces platicamos del clásico y tuve la exclusiva.


        En otra ocasión, bien chistoso, iba caminando en Perisur, cuando me encontré a Diego Lainez, que se iba a ir a España, ¡y aproveché!: “Diego, ¿cómo estás? ¡qué gusto saludarte!, oye, te voy a pedir un favor, sé que no puedes dar entrevistas por órdenes de tu director de prensa…”, porque a veces así es, hay pautas y no siempre pueden hablar con los medios, en este caso así me lo dijo Lainez: “Sí le doy unas palabras, profe, pero le pido que no me pregunte nada de España, porque todavía no concretamos y ahí sí me mete en un problema”. “No, para nada, sólo quiero que mandes un saludo de Navidad para la afición”, estábamos a 5 o 7 de diciembre. Y dicho y hecho, fue un video chiquito de Lainez deseándole Feliz Navidad a la gente, un detalle muy padre.


        Actualmente sigo haciendo mucho deporte, ya no futbol o básquetbol porque me da miedo que me lesione, ya tengo mis años. Un tiempo le agarré gusto al golf hasta que llegó a mi vida el tenis, que se ha vuelto una pasión para mí, quizá por mi amistad con el tenista Jorge Lozano, amistad que conservo desde los años 80.


        Esta amistad surgió una vez que estábamos concentrados con la Selección, previo al Mundial, estaba la Copa Davis en el Club Alemán, y un domingo Jorge Lozano, a quien ya conocía, nos invitó a la Copa Davis, me acuerdo que fue Tomás Boy, Carlos Muñoz y un servidor. Jorge Lozano jugaba con Raúl Ramírez, quien se casó en 1979 con Maritza Sayalero, una Miss Universo venezolana. O tal vez mi memoria me falla, no sé si en esa ocasión jugó con Raúl Ramírez o con Leo Lavalle, con alguno de los dos. Lo que sí recuerdo es que tuvieron un muy buen ranking en dobles y México ganó su permanencia en primera división, no saben la fiesta que hubo, todos los jugadores se echaron a la alberca, muchos aficionados y también los boleros, fue una fiesta padrísima, nosotros nomás veíamos de lejos, porque también en ese tiempo mi compadre Eduardo Cruz me invitaba mucho al tenis y uno de esos partidos fue para ver a Jorge Lozano, el otro día lo platicaba con él.


        En la actualidad, llevo muy buena amistad con los dos, más con Jorge Lozano que con Leo Lavalle, porque he jugado varias veces con Jorge de compañero, por supuesto, ¡nunca pierdo! Jorge juega muy bien todavía, como dicen “lo que bien se aprende, nunca se olvida”.


        Cuando empecé a jugar golf tuve la fortuna de conocer en un evento a Lorena Ochoa, en su tiempo la número 1 del mundo. Hicimos una bonita amistad y cuando nos vemos es padrísimo, es una excelente persona, un orgullo para México. De hecho, quien fue el entrenador de Lorena es muy amigo mío, se llama Rafael Alarcón, un excelente golfista, de los mejores que ha tenido México, así como Lee Treviño.


        El desafío al empezar mi carrera fue conmigo mismo, el saber cómo lo iba a hacer, porque no es fácil llegar a ser futbolista profesional, y gracias a Dios, tuve el apoyo de mi familia, de mis hermanos, de mi tío Enrique, pero más que nada, mi motivación fueron las fotos que veía de mi papá, que fue en su momento futbolista amateur, al igual que todos mis hermanos. Y voy a ser honesto, yo no me consideraba un jugador con muchas cualidades, no sentía tener gran habilidad con el balón, y ése fue un desafío, creer en mí. Muchos amigos me lo dicen: “No sé cómo llegaste adonde llegaste, había jugadores de mayor calidad que tú, pero tú lograste lo que ellos a lo mejor no”, y es verdad, por eso me siento muy afortunado con la vida, con Dios, con las personas que me rodean y que me hicieron creer en mí.


        También pienso que yo tuve algo que me impulsó mucho, que fueron las ganas, el deseo, la entrega, la dedicación, la motivación, el hecho de decir: “Si no tengo cualidades innatas en el futbol, las tengo que suplir con otras cosas”, y eso me da mucho gusto, porque mucha gente me lo recuerda, cuando me ven en la calle y me piden una foto, me dicen: “Me encantaba cómo te entregabas y dabas todo en la cancha, cómo ibas por todas, te barrías…”. A lo mejor no fui un excelente jugador, con la mejor técnica como otros, que hacen unas jugadas increíbles, las bajan de pechito, anotan siempre goles de revista, en fin, pero creo que pude suplir esas deficiencias con pasión y entrega, que quizás tuve, o no, buen toque, no lo sé, pero siempre jugué con corazón, ganas y deseos.


        También influyó mucho mi disciplina, esto lo aprendí en el camino, desde fuerzas básicas, luego en tercera, segunda y primera división; aprenderle a cada entrenador lo que más me gustaba de ellos. Hay algo que tienes que aprender sí o sí, que es la puntualidad y yo, con el futbol, me hice una persona muy puntual. Con esto desarrollé hábitos y rutinas que sigo todavía en mi vida, por ejemplo, los domingos me gusta mucho ir a misa, entonces les decía a mis hijos: “Nos vamos a misa de las 12, los veo 11:45 en la camioneta”, y puntual me tenían ahí, a veces les pitaba el claxon si se tardaban, o de plano los dejaba y me iba, porque el hábito de la puntualidad es de los mejores. Así he sido desde hace años, porque como jugador y después como entrenador no podía llegar tarde, ¡se imaginan!, y también en mis otros trabajos, como directivo de una institución tenía que ser un ejemplo para los demás. Una persona impuntual, nunca queda bien.


        Otra cosa importante es el manejo de la presión, tanto como jugador y como entrenador. Es algo complejo porque cometí muchos errores, me equivoqué, como ya lo he comentado, con algunas decisiones que tomé, no manejé las cosas de la mejor manera, me faltó mucho la inteligencia emocional, pero de eso aprendí mucho, y estoy seguro que nunca voy a repetir esos errores.


        Con el tiempo aprendí a concentrarme en mis objetivos, como jugador meditaba mucho mientras estaba en mi cuarto sobre lo que iba a hacer, el jugador al que iba a cubrir, siempre me preparaba lo mejor posible, por ejemplo, si en 15 días jugaba contra Agustín Manzo, investigaba su manera de juego, si se adelantaba a las pelotas o al jugador, si me picaba más por el lado derecho o si hacía muchas fintas, si saltaba bien, si cabeceaba bien. Todas esas características trataba de grabarlas en mi cabeza para cuando estuviera frente a él, saber cuáles eran sus cualidades y tratar de sacar provecho.


        Y en los partidos importantes como entrenador, híjole, debía tener muchísima atención en la disciplina y en la planificación de los entrenamientos, me ayudaba mucho el excelente cuerpo técnico que tenía, no me cansaré de decirlo, encabezado por Eduardo de la Torre, Guillermo Hernández, Eduardo Ramos, después también con Sergio Lugo, Efraín Flores, Víctor Rangel, con el “Picus”, con el “Gato” Chávez, que en paz descanse. Fueron mi equipo de trabajo en diferentes facetas que planificábamos muy bien. También me ayudo mucho mi preparador físico, el profesor Guillermo Hernández, que era excelente en lo que hacía, hoy es el actual director de fuerzas básicas del equipo Santos de Torreón, él planificaba muy bien su pretemporada teniendo en cuenta todos los factores, si íbamos a la playa, o si íbamos a la montaña, tenía un entrenamiento específico para cada entorno. No es lo mismo jugar en Ciudad de México a jugar en Torreón, Guadalajara o Monterrey, hay muchos factores como la altura, que influyen en cómo se desarrolla un partido.


        En los tiempos libres, que eran pocos, platicábamos de nuestros objetivos con los jugadores y les poníamos algunos videos motivacionales para mantenerlos activos y motivados, eso lo hacíamos durante todo el año. Eran videos muy bonitos con canciones e imágenes de ellos mismos en entrenamiento o durante un buen partido, y se van a reír, pero a veces ¡hasta les poníamos música de Rocky! Y esto porque cuando empecé a jugar de manera profesional, me encantaban las películas de Rocky, me motivaban mucho, entonces fui a ver todas sus películas al cine, compré todos sus casetes, sus CDs, y cuando iba en el camión rumbo a algún partido casi siempre, por no decir siempre, mientras estuvo en su apogeo, llevaba mi walkman con un casete del soundtrack de Rocky para escucharlo durante el camino del hotel al estadio. Me imaginaba las escenas de acción y me motivaba para entrar con ánimos a la cancha.Y por lo que he escuchado de algunos otros compañeros, ellos también lo llegaron a hacer, no por mí, sino que les servía de motivación. A mis jugadores les poníamos este tipo de retos en la pretemporada, hacíamos entrenamientos fuertes de subir colinas o, si estábamos en la playa, ejercicios en la arena; también divirtiéndonos, había una persona especializada en grabar los videos, editarlos rápido y ponerlos cuando estábamos concentrados, algo que también recuerdo con mucha nostalgia y alegría.


        Otro reto para mí fue mantener un equilibro en mi vida personal y profesional, la verdad hubo un momento en el que me volé, y eso porque me lo dijo mi esposa, uno a veces no se da cuenta. Un día le pregunté: “Oye, gorda, ¿algún día perdí el piso?”, y ándale, que me contesta: “¡Claro!, un día lo perdiste y te noté muy alzadito” “¿En serio? Yo no lo noté”. “Pues a lo mejor tú no, pero muchos de nosotros nos dimos cuenta”. A veces la fama es mala consejera, te puede servir para cosas muy buenas o te puede servir para cosas muy malas, afortunadamente yo la supe manejar, me aterricé y supe mantener un equilibrio, quizás cuando mi esposa me dijo eso, yo pasaba por un momento de soberbia, o cuando les platiqué la anécdota de mi padre que no me dejó ir hasta que firmara el último autógrafo y yo me molesté muchísimo, pero gracias a mi familia, a mi esposa, mis padres, mis hermanos y mis amigos, pude mantenerme aterrizando con los pies en la tierra.


        Si bien es cierto, como me dijo mi esposa, me perdí por un tiempo, me imagino que fue la etapa posterior al Mundial, porque la verdad me fue fabuloso, y mejor aún porque llegó el campeonato con Chivas, entonces bendito futbol y más bendito Dios que me puso ahí y que luego me guio para centrarme en lo importante.


        Éste es un tema que todo jugador profesional debe de cuidar, si le puedo dar un consejo a los jóvenes que están empezando, sería precisamente eso, que el éxito no les haga daño, que lo sepan manejar y que no se suban a un ladrillo y se mareen, porque al final, la fama es prestada, hoy eres y al día siguiente ya no. Quizás puedas durar mucho si tuviste una buena carrera, una carrera limpia, ésa será la mejor recompensa, y eso es algo que también me preguntan: “¿Qué es lo que más te hubiera gustado?”, pues dejar huella en el futbol, dejar huella en el equipo Chivas, quizá ser ídolo de Chivas. Tengo varias revistas de hace más de 30 años en las que se me reconoce mi trayectoria, creo que mi mayor recompensa ha sido el reconocimiento de la gente. No nada más para mí, yo pienso, y me atrevo a decirlo por otros, es la mayor recompensa para cualquier jugador, creo que el hecho de que reconozcan tu esfuerzo después de tantos años de retirado, es una maravilla. A lo mejor un niño de 10 años no sabe ni quién eres, pero su papá sí, entonces es muy bonito cuando te encuentras en la calle a alguien y dice: “Mira, él jugó en Chivas, era muy buen jugador, vamos a tomarnos una foto con él”, o “Fernando, muchas felicidades, me acuerdo de tu gol en el partido del Mundial”, eso para mí lo es todo. ¡Bendito futbol!


        Soy una persona muy activa y trato de mantenerme así. En un día normal me levanto a las 6 de la mañana, me voy al club, juego tenis con los amigos de mi hermano; a veces me quedo un rato más trotando o me voy al golf, platico con mis amigos y me regreso a desayunar a mi casa, me quedo un rato aquí con mi esposa, después me voy a hacer algunas cosas de banco o trámites de gobierno, no sé, pagar la luz, el gas, ese tipo de cosas. A mediodía regreso a comer con la familia y me voy a checar mi restaurante, que es ahorita mi trabajo. En la tarde la paso con mi familia, antes íbamos al cine, ahorita ya casi no, vemos una película en casa, a veces con mi hija Lore voy al estadio a ver a mis Chivas. En ocasiones por la noche vamos a cenar con amigos como Arturo Navarro, Aurelio López, Roberto González, Rafael Alarcón, Fernando Álvarez, Rubén Aceves y sus parejas.


        Una vez a la semana me voy a grabar un podcast, disfruto mucho platicar en el estudio y luego regreso a la casa. Los jueves tratamos de pasarlos en familia, viene mi otra hija con mis nietos y mi yerno Andrés y comemos juntos. Algunos fines de semana, cuando podemos, nos vamos en familia a la playa en Vallarta.


        Así paso los días ahora, muy tranquilo la verdad, estoy en una etapa donde disfruto mucho a mi familia y me doy tiempo para mí, para trabajar en mis proyectos y seguir preparándome; todo lo que disfruto ahora no hubiera sido posible sin el ¡bendito futbol!


        No quiero terminar este libro sin reiterar la enorme gratitud que siento por haber vivido estas aventuras con tantísima buena suerte. Es muy difícil resumir en unas cuantas líneas el agradecimiento que siento hacia tantas personas que han sido parte esencial de mi vida, porque este libro no es sólo mi historia, es también el reflejo de todos los que me han acompañado en el camino.


        En primer lugar, doy gracias a Dios por darme la oportunidad de disfrutar esta vida intensamente, por los desafíos y los momentos que jamás imaginé, sin su guía divina nada habría sido posible. Vuelvo a darle las gracias a mi familia, que ha sido siempre mi pilar. A mi esposa, por su paciencia, su amor incondicional y su fuerza silenciosa en los momentos más duros. A mis hijos, por ser mi mayor orgullo y mi mejor motivación. Todo lo que soy, se los debo a ustedes. Gracias a mis padres, que me enseñaron el valor del trabajo, la humildad y el respeto. Nunca dejaron de creer en mí, incluso cuando yo dudaba.


        Agradezco profundamente a todos los entrenadores, compañeros y rivales que marcaron mi camino en el futbol. Cada entrenamiento, cada partido, cada vestidor, me dejó una enseñanza que llevo conmigo hasta hoy. Gracias a Las Chivas, mi casa, mi escuela, mi gran amor futbolístico; a la Selección Mexicana, por darme el privilegio de representar a mi país en una Copa del Mundo. Ese gol ante Bélgica, ese abrazo con el público, viven en mí como uno de los momentos más especiales de mi vida.


        También gracias especiales a todos los aficionados que me apoyaron con tanto cariño y respeto: ustedes me hicieron sentir grande, pero también me recordaron que la verdadera grandeza está en mantenerse humilde.


        Este libro es para ustedes, queridos lectores y para todos los que alguna vez creyeron en mí. Gracias de corazón.
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